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  1

	
	Un ataque de tos se apoderó de mí mientras terminaba el círculo inverso de Akhnot con una mano temblorosa. Solté el pincel y me apresuré a ahogar el sonido con la manta que colgaba de mis hombros, casi sofocándome en el proceso. Sin embargo, logré amortiguar el ruido. Lancé una mirada cautelosa hacia la puerta de mi recámara, preocupado que el sonido pudiera haber resonado en el vasto corredor exterior, atrayendo a alguien a correr en mi auxilio, lo necesitara o no. Una interrupción ahora sería catastrófica, habiendo llegado tan lejos.
	

	
	Cuando mi respiración finalmente se estabilizó y mis temores se disiparon, volví a mi tarea. Cualquier intruso sin duda se alarmaría por la visión que le recibiría si osara entrar sin invitación; dos cuencos de cristal burbujeaban furiosamente con líquidos multicolores, y no menos de dieciséis símbolos adornaban el suelo, algunos grabados permanentemente con pintura y otros formados temporalmente con arena y polvo. Las cortinas, cerradas herméticamente, estaban marcadas por garabatos frenéticos, pues me había quedado sin pergamino en medio de mis cálculos. Velas, hechas de cera nada convencional, bañaban la habitación en una luz temblorosa.
	

	
	Casi estaba terminado. Mi maldita vida finalmente acabaría o cambiaría para siempre, y en este punto, no me importaba cuál.
	En este mundo implacable, poseía tan solo dos bienes de verdadero valor. El primero era, sin duda, una dádiva envidiable: la riqueza. No pocos necios habrían dado gustosos su vida a cambio de la mía, anhelando ocupar mi lugar, sin advertir que se condenaban a una prisión de las más infernales. El segundo era mi intelecto. No incurría en falsedad alguna al proclamarme erudito de no escaso talento. En toda empresa que decidiera acometer, demostraba prontamente mi destreza. Autodidacta en la disciplina, mis logros en la alquimia, si se me permite decirlo, eran cuanto menos notables.
	

	
	Siendo el tercero de los hijos del Duque de Teloran y la Baronesa de Nilsten, y el decimoquinto en la línea de sucesión al trono de Irghumin, nunca se me había negado ningún deseo material. Ni siquiera mi hermano mayor, decimocuarto en la línea de sucesión y futuro heredero de los títulos de mi padre, había disfrutado de semejante indulgencia. No era cuestión de competencia, habilidad o incluso favoritismo; simplemente carecía de la lástima de mi padre.
	

	
	Llegué a este mundo durante una feroz tormenta de invierno, naciendo en la misma mansión en la que aún residimos, unas pocas habitaciones más allá en el ala este, hace dieciocho años. Desde el momento en que respiré por primera vez, quedó claro que algo andaba terriblemente mal. Me habían dicho que incluso al nacer, era frágil y huesudo, con un pie derecho deformado y torcido, ya hace tiempo amputado, una columna vertebral marcada por protuberancias y una incapacidad para llorar, como todos los recién nacidos debían hacerlo. Según todos los relatos, fui un fracaso desde el principio, destinado a morir. La mayoría de los niños nacidos en circunstancias tan sombrías habrían perecido, y yo lo habría preferido, sin albergar rencor hacia mis futuros padres por permitir que la naturaleza siguiera su curso. Sin embargo, no era como la mayoría de los niños. Como el segundo hijo varón de un regio linaje, no se me permitió la liberación de la muerte. El nombre Cafligen lo prohibía. Renombrados médicos fueron convocados de todo el reino e incluso de tierras vecinas. Hermanas de la Luz y presumibles hombres y mujeres santos desfilaron por las propiedades de mi padre, otorgando bendiciones y empleando sus métodos, ya fueran genuinos o fraudulentos, todo con tal de prolongar mi vida un poco más. Cada magian que pasaba, y cualquier practicante de las artes curativas arcanas o perdidas, fue invitado a lujosas comidas y cómodas acomodaciones con la condición de que intentaran ayudarme. Incluso notorios, pero célebres criminales, se contaban entre los que paseaban por nuestros salones. Todos contribuyeron modestamente a la causa, y a través de la experiencia colectiva y los recursos invertidos en mí, se obró un gran milagro: yo, una criatura frágil y maldita, había sobrevivido por casi dos décadas.
	

	
	Una lista exhaustiva de mis dolencias aburriría a la mayoría e interesaría solo a esos médicos con inclinación por estudiar fenómenos para probar su temple. Sin embargo, aquellos que tenían la desdicha de interactuar conmigo necesitaban cierta comprensión de mi condición. Sufría de un corazón débil y era propenso a desmayos. Aunque podía caminar sin ayuda con la asistencia de mi prótesis de madera y mi bastón, no podía superar la distancia de una habitación. Mi nariz, completamente inútil, me obligaba a respirar únicamente por la boca, y cada mañana me saludaba con una garganta en carne viva debido al esfuerzo. Mi visión apenas era funcional con la ayuda de lentes personalizados, pero cualquier cosa más allá del alcance de un brazo permanecía borrosa. Mi oído derecho estaba sordo, lo que requería que los demás me dirigieran la palabra por el lado izquierdo y elevaran sus voces. Numerosos alimentos, inofensivos para otros, eran inexplicablemente venenosos para mí, limitando drásticamente mi dieta. Incluso el simple acto de hablar me agotaba. Bajo mis gruesas ropas de cama, sufría la indignidad de un pañal de tela, pues era una necesidad. Por último, suplicaba a todos aquellos que tenían la desgracia de conocerme por primera vez que fueran advertidos de mi grotesca apariencia, para ahorrarme sus jadeos de horror al entrar en mi recámara.
	

	
	Nunca habiendo puesto pie más allá de los muros de la mansión en la que nací, una mente más simple podría haber sucumbido al tedio. Sin embargo, tenía un propósito y un atisbo de ambición, que pronto serían recompensados. Aunque no podía almacenar todos los textos en mi habitación, estaba seguro de que tres estanterías en la biblioteca de mi padre estaban llenas de los volúmenes que había solicitado a lo largo de mi vida. Mis intereses naturalmente se inclinaban hacia la arcana, alquimia y medicina, y estaba bien versado en cada una de ellas, habiendo ganado reconocimiento por mis habilidades. Me enorgullecía de mi experiencia, alcanzada mediante el autoestudio y el ocasional discurso con magians e indómitos que visitaban. Siempre que sufría de dolencias comunes, como fuertes dolores de cabeza, fiebres o erupciones, se me permitía, y se esperaba de mí, que me levantara de la cama y preparara mis propios remedios, a veces con la ayuda de una de las hermanas de Irchard, si mi visión estaba demasiado borrosa o mi pulso demasiado débil.
	

	
	Era lamentable, sin embargo, que mi chispa vital fuera tan débil como mi cuerpo. Aunque conocía la teoría y podía recitar con facilidad las ecuaciones Artánicas para conjurar fuego o doblegar la voluntad de otros, carecía de la energía para alimentarlas. Mis talentos en las artes arcanas, como el Legado de Artan, permanecían confinados al ámbito de la teoría, al menos hasta esta noche. Esta noche renacería, alcanzaría lo que otros solo podían soñar, o perecería en el intento. Por lo tanto, no podía permitirme ninguna interrupción de las hermanas.
	

	
	Las hermanas de Irchard eran mi sostén y mis únicas compañeras a lo largo de mis días. Cuando cumplí once años, incluse mi insignificante peso se tornó una carga demasiado pesada para la compasiva anciana que hasta entonces me había cuidado junto a sus demás quehaceres. Se decidió entonces que necesitaría atención constante, proporcionada por tres jóvenes y agraciadas doncellas que atenderían a todas mis necesidades, cualesquiera que estas fueran. Las hermanas eran huérfanas de una familia que alguna vez había sido próspera, pero que quedó en la miseria tras la reciente invasión de los Repubianos, que se cobró la vida de sus parientes. Mi padre las acogió, obligándolas a la servidumbre y reservándose el derecho de casarlas como le pareciera adecuado. No eran ni meras sirvientas ni tampoco huéspedes. Su única responsabilidad era satisfacer todos mis caprichos, una carga que indudablemente resentían, unas más que otras.
	

	
	Fermina, la mayor de las hermanas de Irchard, me llevaba dos años. Poseía un alma compasionada, con mucho más bondad de lo que yo merecía. Amable, alegre y empática, incluso había derramado lágrimas de lástima en nombre de mi desdicha. Me había esforzado por ocultar mis sentimientos hacia ella para no incomodar a la pobre doncella, pero había registrado mis pensamientos sobre sus ojos azul cielo, sus labios tentadores y su presencia casi divina en mis escritos. Si encontraba mi final, estos serían descubiertos, una perspectiva que me llenaba tanto de pavor como de exaltación. También estaban Princess y Rascal.
	

	
	Princess, dos años menor que yo, era conocida por la mayoría como Aufelia, pero rara vez yo utilizaba tal nombre. Nuestro mutuo desprecio no era ningún secreto. Era una niña malcriada y petulante, que detestaba que se le señalaran sus defectos. Se comportaba como si fuera de verdadera realeza, y aunque yo no había salido al exterior para confirmarlo, se decía que era “La Flor Más Bella de Irghumin”. Sin embargo, su belleza hacía poco por mitigar su vil temperamento, su malicia hacia los demás o su arrogancia inquebrantable. A menudo reservaba para ella las tareas más humillantes o buscaba deliberadamente hacer su vida más difícil, mientras que ella, a su vez, me ridiculizaba y atormentaba en cada oportunidad, a veces incluso agrediéndome físicamente. Teníamos un entendimiento tácito de no involucrar a los demás en nuestra contienda, de modo que nadie estaba al tanto de la crueldad que había soportado de ella durante casi la mitad de su vida.
	

	
	Rascal era simplemente Rascal. Un año más joven que Princess, era una muchachita alegre y traviesa, adorada por todos a pesar de su afinidad por las bromas infantiles, incluso a costa de alguien tan frágil como yo. Aunque no era la más brillante, Riatna cumplía bien con sus deberes y, en su mayoría, era una presencia feliz que aligeraba la pesadumbre de mi existencia. Su risa era fuerte y desenfrenada, y se entretenía con facilidad, una distracción bienvenida en medio de mi monotonía. También era la única persona a la que había visto desnuda, tras ceder a la curiosidad, un espectáculo que casi me costó la vida, para mi profunda mortificación. Ese incidente en particular, para mi continua vergüenza, se había convertido en una anécdota favorita compartida en la mansión, cuya narración siempre provocaba risitas entre la corte de mi padre y los sirvientes por igual.
	

	
	Las hermanas de Irchard se alternaban en su cuidado hacia mí, asegurándose de que siempre hubiera una presente, ya fuera junto a mi cama o justo detrás del umbral. Resultaba que la profundidad de la noche le correspondía a Princess, y despedirla cuando me cansaba de su presencia no despertaba sospecha alguna. Un débil pero culpable sentimiento de satisfacción persistía dentro de mí, sabiendo que todo esto ocurriría bajo su vigilancia, y albergaba la oscura esperanza de que, si algo saliera mal, ella cargaría con el peso de la culpa por el resto de sus días.
	

	
	Mi sudor, enfriado por el terror, corría por mi inútil nariz y empapaba mis gafas, distorsionando aún más mi vista. Con el último trazo que dibujé, todos los preparativos quedaron completos. Arrojé a un lado mi bata, despojándome hasta quedar desnudo, un acto que, en cualquier otra noche, habría sido una absoluta insensatez, cortejando a la misma muerte. Sostenido únicamente por mi bastón, tragué la abrasadora poción de un sorbo agonizante, casi ahogándome con su calor. La botella resbaló de mi débil mano, pero el cristal no se rompió al golpear el suelo; simplemente rodó, despejando mi camino. Pronuncié los conjuros con precisión, adhiriéndome al ritmo necesario. No fue necesario cortar para obtener sangre, pues ya había tosido más que suficiente, el líquido aún cálido. La unté sobre el símbolo detrás de mí, sobre mi frente y esparcí el resto en el último elixir hirviente, que se oscureció ominosamente.
	

	
	¡Lo estaba logrando; al fin, estaba sucediendo! O la muerte me reclamaría, o lo haría la liberación. El fruto de todo mi trabajo, mis estudios y mi incansable búsqueda de conocimiento estaba a punto de madurar. Estaba preparado para invocar las artes oscuras de la teúrgia, empleando el perdido Ritual del Alma Trascendente. Había examinado antiguos manuscritos, desesperadamente uniendo fragmentos de sabiduría que sugerían el funcionamiento del ritual. Liberaría mi esencia de las ataduras de mi carne decadente, permitiendo que mi alma inmortal ascendiera en una forma de pura energía: atemporal, radiante y poderosa. No obstante, era plenamente consciente del peligro: si el ritual fallaba, podría cortar el hilo de la vida sin obtener nada a cambio; o peor aún, mi alma podría resultar demasiado frágil para resistir fuera de su recipiente corpóreo. Sin embargo, estaba listo para enfrentar esos riesgos.
	

	
	Con un grito, mientras el fuego sellaba mi garganta y llamas azules brotaban de mi boca, sumergí apresuradamente mi dedo en tinta, mi visión desvaneciéndose hacia la oscuridad, y esperé poder garabatear el sigilo final sobre mi pecho, a ciegas. Mi mano temblorosa vaciló, desprovista de confianza. Mi aliento cesó; mi cuerpo se desplomó hacia atrás, y mis ojos estallaron dentro de sus órbitas.
	

	⦽

	
	¡Lo veía! ¡Me vi a mí mismo! Contemplé la despreciable ruina de una figura esquelética, retorciéndose violentamente mientras la sangre se filtraba por cada poro. Su horrible boca deformada, ampollada y ardiendo con fuego azulado, estaba dándome a luz: a mi verdadero yo. Calvo y grotesco, con dientes irregulares y mejillas abultadas, la criatura era un horror digno de contemplar. Rara vez había vislumbrado mi propio reflejo, pero ahora comprendía la mezcla de miedo y preocupación en los ojos de aquellos que se atrevían a mirarme.
	

	
	Mientras observaba, aún sentía las agonías de la muerte, aunque mi prolongada resistencia, forjada a lo largo de casi dos décadas, no sería abatida fácilmente. Sentí un placer perverso al presenciar la desaparición de ese miserable ser. Mi nuevo yo emergió como una nube informe de azul, expandiéndose con cada momento que pasaba hasta que eclipsó mi antiguo cuerpo.
	

	
	El tormento se agudizó cuando la nube se condensó, solidificándose en un brillante cristal azul. Me convertí en una joya flotante, completamente consciente de cada detalle dentro de la habitación que había habitado durante tanto tiempo. Pero fue entonces cuando comprendí mi fracaso; no había alcanzado la libertad que buscaba. En su lugar, había atrapado mi alma dentro de otra prisión. El cristal completó su formación y cayó junto a mi carcasa desechada, cerca de la vil y pustulenta boca.
	

	
	Permanecería allí a menos que fuera perturbado, y mi conciencia quedaría atada a él, sin voz, condenada a observar y escuchar. Eventualmente, la gema perdería su brillo, apagándose y muriendo; si aquello tomaría momentos, días o años, no podía saberlo. Aunque mi conexión con un cuerpo físico se había cortado, aún sentía dolor: un dolor tan profundo que desafiaba toda descripción. Extremidades y manos que ya no poseía ardían y palpitaban, mi rostro inexistente hervía, y espinas de agonía perforaban y se retiraban de un cuerpo que ya no me pertenecía. Pero ni siquiera podía gritar para dar voz a mi angustia. No se supone que el cristal poseyera capacidad de sentir, pero al menos su existencia sería breve. Observé con gratitud cómo empezaba lentamente a encogerse, acercándose el tormento inhumano a su fin
	

	
	Mientras los huesos que ya no tenía se pulverizaban en un ciclo interminable de tortura, una distracción bienvenida apareció en mi campo de visión. La puerta de mi recámara crujió al abrirse, y Princess entró corriendo, su rostro contorsionado en una mezcla de asombro y alarma. No me sorprendía que hubiera escuchado el grito desgarrador que había brotado de mi cuerpo abandonado. Su propio grito desgarró el aire mientras se arrodillaba, sin importarle el suelo manchado de sangre y tinta, aferrándose a los restos de lo que una vez fui, sacudiendo desesperadamente la carcasa sin vida en un intento inútil de revivirla. Volvió a gritar, sus llamados de auxilio resonando por el cuarto mientras rompía en lágrimas, repitiendo mi nombre en un estribillo frenético.
	

	
	—¡Dubart! ¡Dubart! —gritaba desesperadamente con un tono que nunca antes la había escuchado usar; era estridente y agudo.
	

	
	Jamás había visto a nadie tan desconsolado, y mucho menos a la fría e insensible Princess. En ese momento, a pesar de todo, compadecí a la pobre criatura, llorando sobre mi cuerpo como si sus esfuerzos desesperados pudieran de alguna manera devolver la vida que yo había abandonado.
	

	
	Pronto, otros llegaron corriendo; sirvientas, guardias, y Rascal siguiéndolos. Todo lo que encontraron fue a una mujer, acabada y sollozante, su vestido manchado de sangre, abrazando a un deforme miserable, sus súplicas por ayuda incoherentes. No había anticipado que Princess reaccionara con tal violencia ante mi muerte; quizás la había juzgado mal.
	

	
	O tal vez no. Mientras los sirvientes se apresuraban a apartarla, uno de ellos golpeó torpemente su rodilla contra mi verdadero ser: el cristal. Ella lo notó de inmediato. Mientras los demás estaban distraídos, horrorizados por el grotesco destino del joven Amo, Princess deslizó furtivamente la delicada gema azul en su vestido, aún mientras lágrimas y mucosa brotaban de su rostro.
	

	
	A pesar de estar escondido dentro de sus ropajes, ni mi percepción ni mi tormento disminuyeron. El interminable desfile de agonía continuó implacable, y aún podía ver la habitación con tanta claridad que mi sufrimiento casi valía la pena.
	

	
	—¡Por… por la Santa Viuda, está muerto! —declaró un guardia barbudo, bastante abrigado, mientras presionaba su mano sobre los restos de mi pecho.
	

	
	Hasta ese momento, había reinado el silencio entre los presentes, salvo por los gritos anteriores de Princess. Pero, como si la declaración del guardia les hubiera otorgado permiso, las sirvientas estallaron en jadeos y sollozos, retrocediendo ante el espectáculo grotesco de mi cadáver, empapado de sangre e icor. Rascal cubrió su rostro con sus pequeñas manos y salió corriendo de la habitación, desplomándose fuera, con la voz temblando de dolor. De todos los presentes, fue Rascal quien despertó en mí el más profundo pesar. Si había alguien a quien debía disculparme por mi fallido experimento, era con ella.
	

	
	Uno de los guardias salió corriendo, sin duda para difundir las funestas noticias. El Amo y la Señora de la mansión estaban fuera, visitando a familiares, pero mis hermanos eran ya mayores de edad; ahora recaería en ellos la carga de decidir qué hacer.
	

	
	Princess se levantó, sus lágrimas agotadas, y aunque recuperó la compostura, la vista de las manchas en su vestido provocó en ella un visible estremecimiento de repulsión. Ella también abandonó la recámara, y al hacerlo, fue asaltada por su hermana menor, que casi la derribó con un abrazo apremiante. Las hermanas se aferraron la una a la otra, las lágrimas de Rascal mezclándose con la sangre que manchaba el vestido de Princess, mientras susurraban sus miedos y pesares. Rascal estaba desconsolada, Princess asustada. Tres guardias más llegaron y sacaron bruscamente a las sirvientas de la habitación, bloqueando la entrada y dejando el cadáver en paz, pudriéndose sin más.
	

	
	Supuse que estaban preparando el terreno para que mi hermano o hermana presenciaran lo que quedaba de su hermano menor. Aunque había trascendido los límites de la mortalidad, mi percepción seguía limitada, atada a la gema que ahora residía dentro del vestido de Princess. Ella y Rascal descendieron a sus aposentos compartidos, donde mi querida Fermina permanecía de pie junto a la ventana, su mirada fija en el abismo nocturno. Lágrimas silenciosas trazaban un camino por sus mejillas, revelando que ella también había escuchado la noticia.
	

	
	Tras recibir un breve relato de los acontecimientos, Fermina ofreció unas pocas palabras tiernas, pronunciando una pequeña oración que sus hermanas replicaron. Luego, sin más dilación, reanudó su vigilia junto a la ventana, mirando hacia la oscuridad. Me alivió que no tuviera deseo de contemplar el cuerpo.
	

	
	Princess y Rascal se excusaron para dirigirse a la sala de baños, como dictaba el decoro.
	

	
	Highsummit Manor, el ancestral hogar de los Cafligen, se alzaba en una elevación naturalmente defendible cerca de la cima del Monte Sert. Aguas de manantial puro fluían a sus pies, un pequeño arroyo desviado cuidadosamente para nutrir los jardines, cocinas y baños de la mansión. El agua se mantenía helada, lo que requería la ardua tarea de palear carbón para calentarla para los baños. Afortunadamente, incluso pasada la medianoche, la perturbación había despertado a suficientes sirvientes, de modo que las hermanas no tuvieron dificultad para encontrar a uno que les preparara tal lujo.
	

	
	No puedo negar que había esperado, con cierta anticipación, la vista de las jóvenes damas devistiéndosa. Sin embargo, cuando finalmente quedaron desnudas en la tina de cobre, vistas con la claridad que mi existencia etérea ahora me permitía, no fue el espectáculo que había anticipado.
	

	
	Aunque fuese un fracaso de hombre, seguía siendo un hombre en vida. Los hombres tienen ciertas necesidades, necesidades que despiertan en determinados momentos. Hace cinco años, descubrí impulsos desconocidos y supe con certeza que me atraía la figura femenina. Sabía que era incapaz de desempeñarme como un amante a cualquier nivel; podría haber solicitado a cualquier mujer para que compartiera mi lecho si así lo deseaba, pero el terror de no saber cómo proceder me acosaba cada noche, dejando mi deseo insatisfecho. Mi situación se agravaba debido a la presencia de tres hermosas jóvenes que atendían todas mis necesidades. Me lavaban y vestían, a pesar de mis deformidades. Sus tiernas manos rozaban constantemente mi figura deforme, y aquello era casi insoportable. Podría excusarme diciendo que aguanté estos impulsos durante tres años sin actuar en consecuencia.
	

	
	Mientras que mi intención original era pedírselo a Princess con el propósito de humillarla, me exaltó de sobremanera la pasión que Fermina infundía en una historia romántica que me leía con su voz angelical, con una intensidad mucho mayor a la que pude resistir. Apenas fui capaz de esperar a que terminara su turno, y cuando fue el de Rascal para atenderme, hice esa infame y necia petición que, para entonces, todo hombre y mujer en la mansión conocía. Le pedí que me mostrara su cuerpo.
	

	
	Aunque al principio se mostró reacia, Rascal pronto razonó que era solo justo, habiéndome visto a mí en innumerables ocasiones. Debía también saber que ninguna petición mía podía ser negada, por trivial que fuera.
	

	
	Todavía recordaba vívidamente las emociones, esa pasión peculiar, cuando se desnudó ante mí. Nunca había experimentado, ni antes ni después, un eroticismo tan intenso. Cuando Rascal, sin nada ya puesto, subió a mi cama para presentarse más claramente a mis defectuosos ojos, perdí el conocimiento.
	

	
	Tales situaciones cercanas a la muerte, para alguien tan frágil como yo, sucedían al menos una vez al año. A veces mi respiración cesaba; en otras ocasiones, un alimento que previamente pude tolerar me envenenaba. Podía comenzar a sangrar incontrolablemente desde lugares inesperados, y una vez desarrollé una fiebre que me dejó permanentemente sin cabello. Sin embargo, de todas esas veces, ninguna me llevó tan cerca de acabar mi existencia como la proximidad de la desnudez de mi amiga y sirviente. La pobre chica tuvo que correr en busca de ayuda, sin encontrar a nadie hasta que llegó a los establos. Contrajo un resfriado por correr descalza a través de la nieve. Había escuchado esa historia incontables veces, y la única razón por la que no prohibí a nadie hablar del hecho fue porque la propia Rascal encontraba la historia humorística. Como mi disculpa, permití que ese humillante cuneto de mi primer y único intento de satisfacer mis deseos humanos se contara, para la diversión de todos.
	

	
	Nunca había saciado esa sed natural que se despertó en mí con la virilidad, ni una sola vez. Ahora, al contemplar no uno, sino dos cuerpos femeninos desnudos, con mucha más claridad de la que mis anteojos jamás me permitieron, no sentí nada. Parecía haber dejado atrás esos deseos con mi forma mortal, aparentemente para siempre. Los pechos femeninos, los genitales, las nalgas… eran tan intrascendentes como ver sus orejas o manos. Si acaso, eran novedosos.
	

	
	Las hermanas continuaron conversando sobre los eventos que se desarrollaban, Princess preocupándose por si la culparían de mi muerte, mientras Rascal calmaba sus temores. Rascal se apresuró a lavarse, mientras que Princess permanecía, moviéndose con lentitud deliberada. Cuando Princess pidió quedarse sola en el cuarto de baño, Rascal salió con una bata limpia, sin darle importancia. Una vez sola, Princess emergió de la bañera, ignorando las toallas mientras chapoteaba por el suelo hacia su ropa sucia. De su vestido, me sacó, al verdadero yo. Al ver la joya azul manchada de rojo, esbozó una sonrisa y me llevó de vuelta a la tina de cobre.
	

	
	Por razones desconocidas, al entrar en contacto con la piel de sus manos, el dolor tortuoso que había soportado comenzó a disminuir. De algún modo, podía sentir el calor del agua mientras me frotaba suavemente con los pulgares para limpiarme cualquier rastro de sangre. Ingeniosamente, confeccionó una pequeña bolsa con su largo cabello castaño, asegurándome cerca de su cuero cabelludo en un moño. El cristal oculto dentro y cubierto bajo una bata, Princess regresó a sus aposentos. Solo pude darle las gracias en silencio, ya que su cabello me proporcionaba tanto alivio del dolor como lo habían hecho sus manos.
Rascal lloró hasta quedarse dormida, Fermina permaneció despierta junto a la ventana, y Princess, para mi sorpresa, derramó lágrimas y murmuró disculpas en voz baja antes de que ambos sucumbiéramos al sueño.
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	Despertar fue una sorpresa inesperada. Primero, el darme cuenta de que una gema sin cuerpo pudiera dormir. Era tan absurdo como un hombre que pretendiera volar batiendo los brazos; desafiaba toda lógica. La siguiente sorpresa fue la pérdida de mi habilidad para percibir todo lo que había en una habitación al mismo tiempo. Ya no podía oír los susurros más leves; no podía ver más allá de lo que se hallaba exáctamente directamente ante mí. ¿Y qué tenía ante mí? Todo lo que estaba ante Princess.
	

	
	Podía ver a través de sus ojos; podía escuchar los sonidos a su alrededor mientras se levantaba de la cama, se acercaba sigilosamente a la puerta y miraba al exterior en el silencio. Suspiró, confirmando que sus hermanas aún dormían profundamente. Pude sentir sus manos moviéndose hacia su cabello, buscándome, pero yo ya no estaba allí. Alarmada, se apresuró hacia un tocador compartido por las tres hermanas, deshaciéndose ansiosamente el cabello frente al espejo, buscando frenéticamente la joya azul que había escondido la noche anterior en aquel bosque castaño.
	

	
	Princess corrió hacia su cama, lanzando las sábanas a un lado sin hallar nada. Despertó a Rascal con el alboroto, disfrazando rápidamente su búsqueda como un intento de tender su cama. Rascal, aún con la nariz congestionada, se levantó e imitó a su hermana.
	

	
	—Supongo que ahora tendremos que ayudar un poco en la casa, ya que no estaremos cuidando al Amo Dubart  —dijo Rascal con tristeza, dando a entender que las hermanas no solían encargarse de ordenar sus propios aposentos.
	

	
	Princess terminó su tarea autoimpuesta y ayudó a su hermana menor. Disimulando la creciente preocupación que le hacía sudar frío, lo cual yo podía percibir con toda claridad, Princess planteó una pregunta:
	

	
	—Riatna, ¿me quitaste algo del cabello mientras dormía?
	

	
	Yo no era el único que las llamaba ‘Princess’ y ‘Rascal’, aunque ellas evitaban referirse entre sí con esos apodos. Rascal, por supuesto, tenía un nombre propio más allá del sobrenombre tonto que le había otorgado poco después de conocer a esta niña alegre.
	

	
	Riatna, Rascal, negó con la cabeza, sus ojos enrojecidos por las lágrimas haciendo que sus mechones color leonado rebotaran.
	

	
	—¿Por qué? ¿Perdiste algo? —preguntó Rascal—. ¿Un prendedor? ¿Una diadema? ¿Una cinta? —supuso, mencionando objetos que podían retirarse del cabello de una mujer.
	

	
	—No, no importa si no lo has visto —evadió Princess—. Solo perdí una cosita. Es… azul. Dímelo si la ves, y te conseguiré un dulce de la cocina.
	

	
	—¿De veras lo harías? —A pesar de su tristeza, Rascal siempre podía animarse con la promesa de dulces—. ¡Claro! ¿Una cosita azul, qué es?
	

	
	—Solo algo azul. Lo sabrás cuando lo veas —dijo Princess con cuidado, para poder negar más tarde su importancia y afirmar que solo era un accesorio para el cabello.
	

	
	Rascal se vistió tras nosotros mientras Princess revolvía entre sus pertenencias, continuando la búsqueda. Estaba tan perplejo como ella; no tenía idea de dónde podría haber desaparecido mi alma cristalizada. Para cuando Fermina despertó, aún no había dado conmigo, y la búsqueda tuvo que ser abandonada. Fermina era astuta, observadora y perspicaz. Princess no podía permitirse ninguna imprudencia que pudiera despertar la sospecha de su hermana. Con la ayuda de un espejo de cuerpo entero, Princess se puso un vestido de día, y noté un desarrollo peculiar.
	

	
	Lo que creí extinguido con mi ‘muerte’ la noche anterior había regresado inexplicablemente. A través de los ojos de Princess, la contemplé directamente a través del espejo, y sensaciones que pensé enterradas comenzaron a agitarse una vez más: deseo. Su piel, suave y clara como la nieve, heredada de sus orígenes irghuminianos; su cabello, largo y liso, caía graciosamente más allá de sus hombros. Su forma, antes irrelevante, ahora se tornaba sorprendentemente atractiva. ¡Qué belleza había en la figura femenina! Las suaves curvas juveniles, las piernas esbeltas, y esa leve voluptuosidad que se movía con gracia a cada paso, contrastando con su delgada cintura y abdomen plano. ¡Qué diferencia tan marcada con lo poco que había podido apreciar antes!
	

	
	Esa piel encantadora y sensual fue inevitablemente cubierta por tela amarilla, el color favorito de Princess. Se ceRascal el cabello, se aplicó polvos en el rostro y esperó a Fermina antes de salir.
	

	
	Deambularon por la propiedad de mi padre, sin un propósito claro. El tema en boca de todos era la muerte de uno de los tres jóvenes Amos de la familia, un resultado temido pero inevitable, dada su inconcebiblemente frágil constitución.
	

	
	A través del lente de la percepción de Princess, recorrí los dominios que solo conocía de oídas, su existencia siempre presente dentro de los confines de nuestro hogar ancestral, pero que permanecían inexplorados por mis propios ojos. Highsummit Manor poseía jardines que florecían a pesar del aliento gélido del invierno, el frío doblegándose ante el arte del toque del paisajista. Los pasillos daban testimonio de un linaje pintado en óleos, los semblantes de antepasados vivos y fallecidos contemplando eternamente desde sus marcos. Afuera, una sección entera estaba dedicada a esculturas, cada figura esculpida meticulosamente para encarnar el apogeo de la belleza humana; una forma que, he de decir, Princess se asemejaba de manera sorprendente.
	

	
	El tranquilo paso del paseo de las hermanas fue interrumpido bruscamente por la apresurada llegada de un chico de los recados. Sus manos estaban perpetuamente manchadas por sus labores, sus zapatos maltrechos por el trabajo incesante, y su cabello desordenado bajo una gorra desgastada. Con el jadeo de un muchacho acostumbrado a correr, entregó un mensaje: Princess había sido convocada por Kyolhan Cafligen, mi hermano mayor, y debía acudir a él tras el desayuno.
	

	
	Nunca me había preocupado por el horario de la casa, pues me consentían en asuntos de sustento. Se me alentaba a comer según dictara mi hambre, en la cantidad que pudiera, a cualquier hora del día o de la noche. El resto de la casa seguía convenciones más estrictas, reuniéndose a las horas prescritas cuando la cocina preparaba su comida para los que se sentaban en la mesa del comedor. Desconocía dónde tomaban su comida los sirvientes, aunque las hermanas comían en un espacioso salón con ventanas que enmarcaban el jardín, una vista tanto inspiradora como serena. Ocho invitados más compartían la mesa, permitidos a residir dentro de nuestros muros por el ausente Lord Duque por razones que solo él sabía. Era imposible creer que la sala siempre guardara el mismo pesado silencio que ahora la inundaba, como si el mismo aire lamentara mi partida, o quizás, la compañía simplemente fingiera un atisbo de respeto.
	

	
	Concluido el desayuno, Princess no hizo esfuerzo alguno por disimular su aprensión ante la inminente reunión con mi hermano. Su mente estaba plagada de innumerables preocupaciones; algunas justificables, otras menos, mientras era escoltada hasta la antesala de la oficina y sala de reuniones de Kyolhan. Al ser convocada por el repique de una campana, no tuvo más remedio que proceder sola. A cada paso, se esforzaba por no llorar. De esto, yo era agudamente consciente, aunque no sabía cómo.
	

	⦽

	
	Mi hermano, Kyolhan, era un hombre de notable estatura, apuesto en su porte y con apenas veinticinco años de edad. Su cabello, del color del vino tinto, reflejaba lo que una vez había sido el tono del mío, y recientemente había comenzado a lucir un bigote, un rasgo sobre el cual me había burlado hasta que, finalmente, ideé una crema que lo mantenía impecablemente peinado. Dado su carácter académico, su figura no era robusta, pues los libros, y no las pesas, habían moldeado su carácter. Poseía un monóculo, un instrumento que usaba para leer los detalles más finos de los documentos que escapabarían su vista sin ayuda. La seda era su vestimenta favorita, sin importar la estación, y se jactaba orgulloso de su tolerancia al frío, declarándolo como su elemento natural.
	

	
	Le indicó a Princess que tomara asiento frente a él, y los únicos sonidos que llenaron la sala mientras ella obedecía fueron el cauteloso caer de sus pies y el crujido constante del hogar, cuyas llamas lamían los troncos dentro de la chimenea cercana.
	

	
	—B-buenos días, Amo Kyolhan —tartamudeó, recordando tardíamente la cortesía de un saludo. Se levantó de la silla tan rápidamente como se había sentado, azorada por la omisión.
	

	
	—Esto difícilmente puede llamarse un buen día, Aufelia —respondió mi hermano, con un tono desprovisto de calidez—. Pero siéntate, por favor.
	

	
	En su mano, mi hermano sostenía una jarra. Su preferencia por la cerveza simple, en lugar de los más refinados vinos de nuestras tierras, era una excentricidad suya, una que defendía vehementemente contra quienes la cuestionaran. Bebió profundamente, el líquido dorado escapándose por las comisuras de su boca y manchando la seda que tanto favorecía. Un rápido roce con la manga remediaba el derrame.
	

	
	—Tú fuiste la última persona en ver a mi hermano con vida —declaró, con una frialdad que no dejaba espacio para evasivas.
	

	
	Princess asintió, su garganta tensándose contra la creciente marea de lágrimas. Su tristeza por mi desaparición era innegable, pero estaba eclipsada por el miedo que roía su resolución. Miedo a ser considerada responsable de su ausencia en mi recámara, miedo a que la culpa de mi fallecimiento cayera sobre sus delicados hombros, miedo a ser descubierta como la ladrona de una cierta gema azul. Temblaba de aprensión.
	

	
	—¿Es cierto lo que han dicho los guardias? —preguntó Kyolhan, con la voz temblorosa, al borde de la emoción contenida—. ¿Es verdad que él estaba practicando artes oscuras? ¿Que se había inscrito runas en su propia carne, rodeado de velas y escrituras? ¿Estaba… realizando teúrgia?
	

	
	Su pregunta revelaba que no había ido personalmente a mi cuarto. Aunque Kyolhan era un hombre de considerable intelecto, sus intereses se inclinaban hacia la política y las maquinaciones del poder. De la arcana y ciencias naturales, su conocimiento era limitado. Para el hombre común, era demasiado fácil confundir las diversas formas de arcanismo con las prohibidas prácticas de la teúrgia. En este caso, sus temores estaban justificados: efectivamente, me había estado involucrando en los pecados oscuros de los antiguos.
	

	
	—E… es difícil saber; D-Dubart nunca hablaba siquiera sobre… —Princess balbuceó, sus palabras vacilando mientras intentaba proteger a Kyolhan de la dura verdad de lo que había presenciado. Nunca se dirigió a mí con títulos de deferencia, ni “Amo” ni “Señor”, solo mi nombre, simple y llanamente, a menos que yo insistiera en lo contrario.
	

	
	—Dime la verdad, Aufelia —exigió mi hermano con una advertencia implícita.
	

	
	—Sí —respondió Princess sin rodeos, ante la amenaza no pronunciada—. No sé mucho al respecto, pero él… no tenía ropa, su cuerpo estaba pintado con símbolos y líneas que decían quien-sabe-qué, el cuarto estaba iluminado por velas que olían raro, había círculos e inscripciones, y-y…
	

	
	—Ya he escuchado suficiente —interrumpió Kyolhan, levantando la mano para silenciarla. Tomó otro largo trago de su taza—. Confío en que sabrás mejor que nadie no esparcir rumores infundados sobre mi hermano —dijo, con voz severa y cargada de autoridad. Princess asintió, con el miedo palpable—. No era más que un hombre desesperado, llevado al límite por su sufrimiento, buscando cualquier medio para aliviar su tormento. No era un hereje, y recibirá una cremación apropiada, santificada por las Sacerdotisas de Ivinis.
	

	
	—Sí, Amo Kyolhan —respondió Aufelia, percibiendo la expectativa de afirmar su decreto.
	

	
	—Sé que tú y él estaban frecuentemente en desacuerdo, pero dejemos esas disputas infantiles atrás —continuó, suavizando ligeramente el tono—. Está de más decirlo, pero tú y tus hermanas están excusadas de sus deberes. Continuaré proporcionando su mesada, y son libres de visitar la ciudad siempre que haya carruajes disponibles. —Esta debió ser una noticia bienvenida, pues las hermanas rara vez se apartaban de mi lado y tenían escaso tiempo libre—. Pero espero la máxima discreción respecto a lo que has visto, o crees haber visto. Ni una palabra, donde quiera que estés —enfatizó.
	

	
	—N-no, no, Amo Kyolhan. Quiero decir, ¡sí! Ni una palabra —Aufelia aceptó las condiciones.
	

	
	—Y no estés tan asustada. No es tu culpa —mi hermano relajó su tono—. Si Dubart te quería fuera de su habitación, no había nada que pudieras hacer. —Bebió lo que quedaba de su cerveza—. Ahora manda a Rascal. Tengo que hablar con ella también.
	

	⦽

	
	No fue sino hasta que las tres regresaron a sus aposentos, resguardadas tras la proteción que puertas cerradas conllevaban, que las hermanas se permitieron finalmente la libertad de un discurso abierto y desahogaron libremente todo lo que había acontecido. Fieles al mandato de mi hermano, ni siquiera en la intimidad de su propia compañía se tocó el tema del descubrimiento de mi cadáver, lo que salvó a Fermina de conocer la estremecedora verdad.
	

	
	De alguna curiosa manera, me reconfortaba saber lo que en realidad pensaban de mi persona. Ya conocía bien las opiniones de Princess. Ella tenía permiso tácito para despreciarme a su antojo, y frecuentemente se burlaba de mis deformidades sin piedad; pero había cosas que Fermina y Rascal se habían abstenido de expresar en mi presencia, que ahora estaba escuchando por primera vez. Nada de eso me sorprendía: no era más que una simple y llana lástima por la miserable criatura que había sido. Sin embargo, entre sus lamentaciones, elogiaron mi inteligencia y habilidad para la conversación, a pesar de mi manera deliberada y vacilante de hablar. Recordaban las veces en que les había causado alegría, las había ayudado con alguna de mis pociones o invenciones, les había hecho regalos en ocasiones especiales o les había ofrecido consejos prudentes. Por supuesto, ninguna reminiscencia sobre mí podía omitir el notorio incidente de Rascal corriendo desnuda por la nieve después de que el delicado Amo sucumbiera a la inconsciencia. Incluso Princess compartió palabras amables—palabras no del todo nacidas de la pretensión. Afirmó que me extrañaría.
	

	
	Como era de esperar, la incertidumbre nublaba sus discusiones sobre el futuro. Los demás miembros de la familia de Irchard eran demasiado jóvenes o estaban demasiado empobrecidos para brindarles refugio. Mi muerte, en efecto, las había privado de la razón por la cual residían en los distinguidos alojamientos del que, posiblemente, era el Duque más ilustre de Irghumin. Fermina, siempre diligente, sostenía que encontrarían una forma de arreglárselas, mientras que Princess insinuaba un plan secreto que involucraba una piedra que había robado pero que había perdido. Si Princess realmente había tomado esa gema para el bienestar de sus hermanas, y no simplemente para su propio beneficio, entonces habría ganado mi perdón incondicional.
	

	
	Incluso como observador pasivo, y en un momento tan lúgubre, encontraba un placer inesperado en presenciar las vidas diarias de otros, una alegría que no había conocido en mucho tiempo. Escuchar sus conversaciones triviales sobre la vestimenta o los paseos por el jardín con sus abrigos de invierno, espiar los intercambios de los invitados y observar las sencillas comidas que compartían resultaba ser más entretenido de lo que había anticipado. Aceptaría con gusto tal destino si este fuera a ser mi eternidad. Era un verdadero asombro pensar que, incluso en la muerte, estas tres huérfanas seguían cumpliendo con su deber de hacerme compañía, preservando mi cordura.
	

	
	¡Ah, pero las comidas! A través de algún medio extraño y desconocido, del mismo modo que podía ver y escuchar a través de los sentidos de Princess, también podía saborear lo que palataba con su lengua. La experiencia de probar huevos, vegetales desconocidos y dulces frutales con un toque de alcohol era hermosamente reveladora. El pináculo de la indulgencia, sin embargo, llegó cuando Princess logró adquirir un pastel tartariano.
	

	
	Sabía bien lo que era un pastel tartariano. Había captado su aroma muchas veces, pero nunca había tenido el privilegio de deleitarme con él. Elaborado con tres tipos de leche: de cabra, de vaca y de ansee, e infundido con frutas congeladas trituradas en un polvo enfermadoramente empalagoso, todo envuelto en una delicada corteza, era verdaderamente el Rey de los pasteles. Comerlo entero probablemente me habría matado, pero tal vez un bocado habría valido una quincena de malestar estomacal. A menudo usaba estos manjares como soborno para persuadir a Rascal a realizar diversas tareas, como masajear mi huesudo cuerpo, leer en voz alta con voces ridículas, cantar canciones obscenas o hacerle bromas a Princess.
	

	
	Este mítico manjar no se ofrecía libremente a quien lo pidiera. Generalmente reservado para los Amos de la casa, la cocina lo resguardaba celosamente, ya que el raro polvo esencial para su creación se obtenía de frutas importadas de tierras más allá del ducado. En las escasas ocasiones en que ningún miembro de la familia Cafligen lo solicitaba, generalmente Arkin, mi primo, la cocina podía permitirse entregar dos o tres porciones al resto de la corte. Princess había conseguido su pastel tartariano apostando con un joven cocinero, cuya fascinación por la muchacha era tan evidente que incluso alguien tan inexperto como yo podía discernirlo fácilmente. La apuesta era sencilla: tirar una moneda. Si el muchacho ganaba, se le concedería el privilegio de besar la mano de Princess; si perdía, le entregaría un pastel. Afortunadamente para mí, perdió, lo que me permitió saborear el lujoso postre. La naturaleza de su acuerdo me llevó a suponer que este juego escandaloso se había repetido muchas veces antes.
	

	
	Las hermanas no pasaban todo el día juntas, y yo seguía a Princess allá donde fuera, incluso cuando hacía sus necesidades. Era intrigante experimentar lo que ella hacía, aunque los eventos fueran mundanos: simplemente levantaba sus faldas, se sentaba y procedía con su tarea sin ninguna fanfarria.
	

	
	Princess ocupaba su tiempo de formas que no había anticipado. Le gustaba tejer, aunque no producía nada de uso práctico, solo bordados de aves y otras criaturas. Para mi sorpresa, también leía. A pesar de mis frecuentes burlas sobre su ignorancia, Princess visitaba la biblioteca, hojeando obras clásicas de Roshan Ghimir y Thul el Oldan. Estudiaba un texto de botánica e incluso tomaba notas para su propia referencia. Cantaba himnos piadosos y tediosos con sus hermanas y, ocasionalmente, se detenía en una sala común para escuchar los diálogos de otros. Ese día, fue testigo de un acalorado debate entre dos cortesanos que discutían la efectividad de los antiguos sistemas políticos del Imperio Oriental.
	

	
	Naturalmente, su búsqueda de la gema robada nunca cesaba. Cuestionaba a cualquiera que se acercara a su habitación, su mirada llena de sospecha, esperando detectar algún indicio de engaño. La pérdida del artefacto seguía siendo un misterio para ella, y hacía ya mucho tiempo que había dejado de albergar resentimiento por ello. Deseaba que lo encontrara, pero, a pesar de mis esfuerzos por recordar cada detalle, no podía imaginar dónde podría estar.
	

	
	Aunque aún lleno de alegría por la perspectiva de esta nueva existencia, mucho más vibrante y satisfactoria que la vida que había soportado, inevitablemente cayó el crepúsculo.
	

	
	Mi padre, Lord Duque Archiments, no tenía reverencia por lo divino, por razones que solo él conocía. Había impartido esta irreligión a sus hijos, aunque no a su hija. No obstante, manteníamos las apariencias de piedad, y la casa observaba las oraciones vespertinas conforme a las tradiciones del reino. A la hora señalada, todos, nobles o sirvientes, cesaban sus labores, se sentaban, se arrodillaban o simplemente volvían sus rostros hacia los cielos para ofrecer agradecimiento a Ivinis por el día que nos había otorgado, por hacer que el sol recorriera el firmamento, manteniendo nuestras vidas con su calor. Cantábamos nuestras alabanzas, cerrábamos los ojos, trazábamos un círculo con nuestras manos para señalar el reposo del sol, dábamos la bienvenida a la luna para guiarnos durante la noche, y luego regresábamos a nuestros asuntos.
	

	
	Las oraciones se realizaban en un santuario en el ala norte, presididas cada noche por nada menos que la Sufriente Crescelda, mi hermana. En mi juventud, rara vez tuve la suficiente fuerza para asistir, y a medida que mis enfermedades progresaron y mi apariencia se deterioró, ya no podía soportar ser visto en público. Baste decir que no había visitado el santuario en muchos años.
	

	
	Princess llegó con sus hermanas, vestidas con sus pesados trajes de noche, abrigadas contra el amargo frío del Último Invierno. Kyolhan estaba al frente; detrás de él, los invitados, el consejo y la corte de mi padre, y detrás de ellos, los sirvientes, dispuestos según su propia jerarquía. El día había exhalado su último aliento, y el sol se había ocultado tras el Monte Sert. Princess se arrodilló para decir la oración, su voz uniéndose a la monótona recitación:
	

	
	“El sol ascendió, anunciando el nacimiento de un nuevo día, despertando la vida en todas sus formas. Ivinis nos ha concedido el don de la luz y el calor, y nos arrodillamos en gratitud por su sacrificio eterno. Bajo los tiernos ojos de la Santa Viuda, quien guía los cielos, habitamos en estas tierras que ella guarda con esmerada vigilancia. Ahora, mientras el sol busca su merecido descanso y la luna ocupa su lugar en el firmamento, que su luz nos pastoree a través de las sombras, y que el amanecer llegue en el próximo alba.”
	

	
	La oración completa fue breve, al menos en esta casa, pues la ceremonia apenas duró lo suficiente para pronunciar sus palabras. Como era su costumbre, Princess cantaba mientras tomaba las manos de sus hermanas; sin embargo, mientras la oración se acercaba a su conclusión, de repente dejó de hacerlo. Su cuerpo se relajó, sus ojos se tornaron blancos, y se desplomó hacia adelante, evitando golpear su cabeza contra el suelo de la capilla solo gracias a los rápidos reflejos de Fermina, quien inmediatamente exclamó alarmada.
	

	
	Sin previo aviso, Princess se había desmayado a media canción, durante la oración vespertina. La ayuda no llegó hasta que la ceremonia concluyó unos instantes después. Afortunadamente, con tantos médicos residiendo en la mansión, pronto estuvo rodeada de aquellos capaces de atender su condición. Sus párpados fueron forzados a abrirse, y una vez más, pude ver a través de sus ojos. Estos miraban sin vida al techo de cristal del santuario, luego, como si estuvieran guiados por mi voluntad, se dirigieron hacia una brillante luz a la izquierda.
	

	
	—¡Oh, está despierta! —Fermina, quien sostenía la mano de Princess, exclamó con alivio.
	

	
	—¿Cómo te sientes, querida? —Thorban, el viejo y barbudo magíster de la corte, además de hábil médico, preguntó mientras iluminaba con su Artalar—. ¿Te duele en algún lugar?
	

	
	La respuesta adecuada era negar cualquier dolor, así que lo pensé, y Princess respondió.
	

	
	—No —croó.
	

	
	Allí yacía, haciendo todo un espectáculo en el suelo. Le urgí a que se levantara, pero parece que no pretendía hacerlo; así que tomé las riendas de la situación. Comandé sus extremidades: moviendo sus brazos hacia nuestra espalda, impulsando su abdomen hacia adelante, encogiendo sus piernas, y luego las coloqué de manera que pudiéramos levantarnos. Finalmente, nos equilibré, tambaleándonos ligeramente, con la ayuda de Fermina y los médicos que nos rodeaban.
	

	
	En medio de esa tarea me di cuenta de que Princess estaba inconsciente. Yo era quien movía su cuerpo; era yo quien dirigía las extremidades lenta pero firmemente. Era yo quien impulsaba el aire por nuestra nariz y lo expulsaba por la boca. Era yo quien tenía que asegurarme de que estuviéramos de pie y equilibrados. Fui yo quien se giró hacia Fermina y, con una sonrisa, le dije:
	

	
	—Estoy bastante bien. Puedes soltarme ya.
	

	⦽

	
	Fermina no me soltó, e hizo bien en sostenerme. La sensación de tener un sistema respiratorio plenamente funcional me resultaba extraña, y mi voz surgió en susurros entrecortados y ásperos. Estar erguido sobre dos piernas completas era una experiencia totalmente nueva. En vida, yo superaba por mucho a Princess en altura, y su forma se sentía absolutamente ajena, como una prenda incómoda. Moverme requería concentración: cada paso hacia adelante era un acto deliberado, mientras simultáneamente dirigía su cabeza y parpadeaba sus ojos para discernir el mundo a mi alrededor.
	

	
	—Aufelia, ¿qué te pasa? ¿Te duelen las piernas? —preguntó Fermina, su voz teñida de preocupación.
	

	
	—Solo necesito descansar, querida hermana. Ha sido un día agotador —respondí, con mayor claridad que nunca antes.
	

	
	—No suenas como tú misma —observó Rascal desde detrás de Princess; detrás de mí, es decir.
	

	
	Gradualmente, la corte, los invitados y los sirvientes empezaron a dispersarse; incluso los médicos se marcharon, al darse cuenta de que ya no eran necesarios. Mi hermano, si es que todavía podía llamarlo así en este cuerpo, se fue después de una breve confirmación de que no se trataba de una emergencia. Pronto, me encontré en compañía de las hermanas de Princess y el Magister, todos esperando pacientemente mientras yo intentaba reunir fuerzas, fuerzas que tenía desde el principio pero que aún no sabía cómo manejar.
	

	
	No estaba acostumbrado a tal vigor. Mis piernas, poderosas y capaces, soportaban mi peso sin esfuerzo, una sensación completamente desconocida. Mi respiración fluía libremente, mis pulmones se expandían y contraían sin temor a un ataque de tos, y por primera vez podía inhalar por la nariz en lugar de por la boca. Mi voz, ahora clara, necesitaría práctica para imitar cómo sonaba Princess antes. A pesar de la confusión que trajo consigo este extraño suceso, el mundo, en todos los demás aspectos, parecía… maravilloso. Reprimí las lágrimas.
	

	
	Hablaba poco, evitando levantar sospechas, mientras aprendía rápidamente a caminar; no de cualquier manera, sino con la gracia que corresponde a una dama, especialmente cuando va vestida con largas faldas. Fermina y Rascal me llevaron a nuestra habitación, sentándome en la cama de Princess. Preocupadas, me interrogaron incansablemente sobre mi estado, pero yo insistí, una y otra vez, en que solo necesitaba descansar.
	

	
	Una vez a solas, tras haberme quitado el abrigo, los guantes y los zapatos, esperé hasta que sus pasos se desvanecieron en la distancia. Entonces, salté de la cama. ¡Sí, salté! Tropecé ligeramente al aterrizar, pero incluso eso me provocó una extraña alegría. La risa brotó de mi seno mientras me regocijaba en la emoción de tener un cuerpo que verdaderamente funcionaba. Caminé por la habitación, desconcertado pero no descontento con esta increíble transformación. Observé mis manos: ya no estaban nudosas, llenas de cicatrices y torcidas, sino delicadas y gráciles. Cada dedo esbelto obedecía mis órdenes, y con facilidad superaba los límites que mi antiguo cuerpo me había impuesto.
	

	
	Corrí ¡Corrí! a cerrar con llave la puerta y regresé al espejo de cuerpo entero, el espejo de Princess, o más bien, mi espejo; ahora yo era Princess. Me examiné, cautivado por la imagen que veía. Un rostro bellamente simétrico, con brillantes ojos azules, largas pestañas y una nariz recta. ¡Qué espléndido era tener una dentadura blanca, pareja, sin marcas de caries! La suavidad de mi cabello, la tersura de mi piel bajo mis dedos, y el encanto 
de las expresiones que podía fabricar con mi nuevo rostro. Cada movimiento muscular se sentía como un milagro bajo mi control.
	

	
	Levanté mis faldas, revelando unas piernas de un blanco marfil. Me reí de placer al verlas, estas extremidades robustas y perfectamente formadas, un contraste total con mi estado anterior. ¡No había pie ausente, ni prótesis torpe, ni dependencia de un bastón! Me sentía completo, humano, al fin. A pesar de la ridiculez, me permití un pequeño baile, encantado por la fluidez de movimiento que estas piernas me permitían.
	

	
	Una idea cruzó por mi mente, y no encontré motivo alguno para no entretenerla. ¿No debería inspeccionar este nuevo cuerpo con mayor detalle? Para hacerlo, necesitaría desvestirme, así que comencé a quitarme el vestido de noche de Princess, un laberinto de capas y cierres. Mis manos los nudos en la parte de la espalda, trabajando a ciegas para liberarme, inclinándome hacia el espejo.
	

	
	—¡Detente! ¡Detente! ¡TE DIGO QUE TE DETENGAS!
	

	
	Una voz gritó desde algún lugar indiscernible. La oí claramente, aunque no era una presencia física. Inmediatamente la reconocí.
	

	
	—¿Princess? —pregunté en voz alta, asombrado por las incesantes sorpresas que había traído esta extraña posesión.
	

	
	—¿Finalmente puedes oírme? —suplicó la voz con desesperación—. ¡Por favor, dime que puedes oírme!
	

	
	Mis manos se congelaron, la culpa hinchándose dentro de mí. Atrapado en una posición tan comprometedora, no había forma de negar lo que estaba intentando. Las amarraderas al revez del vestido, o mejor dicho su vestido, ya estaban sueltas, desamarradas bajo dedos que le pertenecían a ella. No debía reclamar propiedad de lo que no era mío.
	

	
	—Te escucho. ¿Puedes ver lo que está pasando? ¿Oírlo? —inquirí.
	

	
	—¡Sí! ¡Puedo ver, oír y sentir todo! ¡Pero qué está pasando? —exclamó Princess, su voz teñida del mismo desconcierto que yo había sentido antes. Era una pasajera indefensa en su propio cuerpo, obligada a soportar esta violación—. ¿Quién eres? ¿Por qué estás controlando mi cuerpo cuando yo no puedo? —Su miedo, ira y confusión eran casi una manifestación física, como si pudiera compartirlos conmigo.
	

	
	—No estoy seguro —confesé—. Estaba a punto de descubrir la respuesta a través de… una mayor exploración.
	

	
	—¡Oh, ya lo vi! —replicó ella, su tono tanto acusatorio como mortificado—. ¡No me importa quién seas! ¡No me desnudes sin mi permiso! ¡Y devuélveme mi cuerpo!
	

	
	—No puedo. Literalmente, no tengo los medios para hacerlo —expliqué, esperando calmar su creciente pánico. Primero, necesitábamos realizar algunas pruebas. Girándome de revés al espejo, le hice una pregunta—: Ahora dime, ¿dónde se encuentra nuestra mano derecha? ¿Compartes la sensación del tacto?
	

	
	Nada más que silencio. La voz, antes tan frenética, de repente se había callado, aunque sentía que intentaba comunicarse.
	

	
	—Eh, disculpa, ¿podrías repetirlo? —solicité.
	

	
	Todavía nada. Confundido por su abrupto silencio, me volví hacia el espejo.
	

	
	—¡En mi culo! ¡En mi culo! ¡En mi culo! —“gritó” ella dentro de mi cabeza, casi ensordeciéndome con sus repetidos clamores.
	

	
	Sobresaltado, solté su cadera y me aparté del espejo. Caminé por la habitación, volviéndome hacia la superficie reflectante, luego apartándome de nuevo, y pronto descubrí una regla intrigante que gobernaba nuestra extraña situación.
	

	
	—Si me lo permites —dije, pues la Princess en mi cabeza seguía gritando—, parece que solo puedo escucharte cuando miro directamente al espejo. De lo contrario, me temo que estás desperdiciando tu… aliento o equivalente. No eres una idiota. Estoy seguro de que entiendes lo que quiero decir, Princess.
	

	
	Cruzando al otro lado de la cama, me senté frente al tocador. Cada hermana poseía un espejo de cuerpo entero, aunque solo había un escritorio compartido. Sentado como estaba, el reflejo solo mostraba mi mitad superior, pero era más amplio, permitiendo una mejor observación.
	

	
	—Reconozco ese tono —siseó Princess, su ira apenas contenida—. Reconocería ese tono pomposo, arrogante y remilgado en cualquier parte, ¡incluso en mi propia voz! Y casi nadie más me llama “Princess”. Dubart, ¿eres tú, vil monstruo? ¿Robaste mi cuerpo con tus artes prohibidas, maldito hereje? ¿Cansado de ser un lisiado con un pie en la tumba? ¿Es así como me pagas por todo lo que he…?
	

	
	Su voz se quebró, al borde de las lágrimas, que empezaban a formarse detrás de nuestros ojos.
	

	
	—Cálmate, Princess. No orquesté este acontecimiento intencionalmente, y sospecho que te lo has traído sobre ti misma —confesé.
	

	
	Era, de hecho, tal como ella lo había imaginado. Mi apodo para la querida Riatna, a quien cariñosamente llamaba “Rascal”, era conocido en todas partes. Por el contrario, pocos se atrevían a llamar a Aufelia “Princess”, pues otorgarle un título tan elevado, incluso en broma, podía interpretarse maliciosamente como, técnicamente, traición.
	

	
	—¿Te atreves a culparme por esto? ¿¡Cómo podría ser esto mi culpa, oh Señor de los lisiados!?
	

	
	—Ya no soy un lisiado —le recordé—. Ese cuerpo ha perecido, reducido a simple carne en descomposición. Realicé un ritual teúrgico que me permitió separar mi alma de esa maldita prisión. Mi intención era convertirme en un ser etéreo, casi invisible, compuesto de humo y pura energía vital. La siguiente fase… bueno, no importa —omití, pues ella no estaba preparada para escuchar las verdaderas profundidades de mi plan, aunque ya importaba poco—. Fallé, y mi alma quedó atrapada dentro de un cristal. ¿Lo recuerdas, Princess? Una gema azul, rectangular, que brillaba intensamente? —Hice una pausa para dar énfasis.
	

	
	—Tú… ¿no querrás decir…? —balbuceó, con la culpa asomando en su voz.
	

	
	—Me temo que sí —respondí con dureza, cruzando sus brazos frente al espejo y frunciendo el ceño con severidad, dejando claro mi descontento—. Sabía los riesgos de mi experimento, Princess. Estaba preparado para enfrentar las consecuencias. Ese cristal habría desaparecido eventualmente, y con él, mi existencia. Nunca imaginé que tú, de entre todas las personas, robarías de tu Amo muerto. Imagina mi sorpresa cuando la proximidad contigo de alguna manera permitió que mi alma habitara tu cuerpo.
	

	
	—¡No! ¡No! ¡No, Dubart, esto no puede estar pasando! —se lamentó desesperada—. ¡No puedes apoderarte de mi cuerpo! ¡No puedes! ¡Tienes que devolvérmelo…! —y se rompió en el equivalente de llorar dentro de la mente de alguien.
	

	
	—Claro que te lo devolveré, pequeña ladrona —suspiré. Aunque la embriaguez de tener un cuerpo sano había sido intoxicante, seguía siendo suyo. No podía condenar a la chica a vivir en el asiento trasero de su propia carne o desaparecer su escencia—. Solo que no sé muy bien cómo… todavía.
	

	
	—Me estás diciendo la verdad, ¿cierto? No intentas engañarme, ¿verdad? —rogó, en una súplica desesperada—. Esto realmente sucedió como un accidente, y no planeaste apoderarte de mi cuerpo desde el principio, ¿verdad?
	

	
	—Lo prometo en el nombre de mi padre —levanté su brazo en señal de juramento—. Vamos, iremos a la biblioteca —anuncié, considerando que ella no podía hacer nada para detenerme ni tenía otros medios para saber hacia dónde me dirigía—. Tienes un espejo de mano en tu habitación, supongo. Sería prudente que me dijeras dónde está. Además, y sé que esto puede ser… incómodo, pero debe decirse —Aclaré mi… nuestra garganta—. Lo que estaba haciendo frente al espejo… n-no sé qué me pasó. Me disculpo.
	

	
	—No era ningún secreto para nadie que siempre has sido un gran pervertido —me insultó secamente—. Ni siquiera me sorprende. Ahora agarra esas liensas, amarra mi vestido, deja todo como estaba, ¡y mantén mis manos donde pueda verlas!
	

	
	—S-sí, por supuesto —obedecí humildemente, sintiendo cómo la cara que ahora portaba se enrojecía con su saludable circulación.
	

	⦽

	
	Mis aposentos originales habían sido declarados prohibidos para todos, y todo el corredor había sido sellado por guardias vigilantes. Sin embargo, si la conversación de Princess con mi hermano contenía algo de verdad, confiaba en que Kyolhan había desechado o posiblemente erradicado todo rastro de mi… herejía. Esto incluiría los tomos, pergaminos y notas que con tanto esmero había reunido para llevar a cabo mi último experimento. La pérdida de tal conocimiento era dolorosa, quizás insuperable, ya que una sola vida mortal era muy poco tiempo para reconstruir lo que esos manuscritos impartían.
	

	
	Usando el espejo de mano de Princess, dejé que me guiara hacia la biblioteca, un lugar que jamás había visitado. Los sirvientes, probablemente bajo la impresión de que éramos una dama particularmente vanidosa, no se opusieron a nuestra constante inspección del espejo mientras caminábamos; podían creer lo que les complaciera, siempre y cuando nadie de importancia nos viera. A menudo había confiado en Fermina para que buscara y devolviera los libros, ya que era fiable en la selección de los volúmenes correctos, pero esto no significaba que Princess fuera completamente ignorante sobre sus ubicaciones si le solicitaba uno en particular. Las tres hermanas sabían leer y estaban medianamente educadas. La biblioteca de mi padre operaba bajo un sistema de honor: los usuarios podían hojear y tomar prestados los libros a su antojo, con el entendimiento implícito de que serían devueltos en su debido momento. El robo de un volumen, ya fuera intencional o accidental, podría manchar la reputación de alguien con una vergüenza irredimible. Ningún libro valía tal mancha.
	

	
	Mientras escudriñaba las estanterías, Princess se ponía, comprensiblemente, cada vez más inquieta; sus incesantes preguntas sobre qué buscaba o cómo pensaba devolverle su cuerpo se convertían en una constante fuente de distracción. A veces, incluso inquiría, con una curiosidad halagadora, qué destino aguardaba mi existencia una vez que nuestros cuerpos se separaran. Era, por decir lo menos, una molestia. No obstante, seguí manteniendo el espejo en vista, susurrando tranquilizadores cuando la quietud de la biblioteca lo permitía; era un lugar para la reflexión silenciosa, no para la conversación.
	

	
	Mi búsqueda no arrojó nada. Aunque Princess me había guiado con precisión hacia las estanterías donde residían mis libros, ninguno tenía relevancia para nuestra situación. No era una sorpresa: el conocimiento de la teúrgia no podía exhibirse abiertamente. Me había llevado años recopilar las notas que poseía, cada fragmento obtenido con gran esfuerzo, cada pieza un arduo paso hacia una mayor comprensión. No había propósito en el engaño, por lo que le hablé con sinceridad a Princess.
	

	
	—Entonces, ¿cuál es tu plan? ¿Andar a escondidas, arriesgando mi cuello, para recuperar tus pequeños escritos y tomos de tu enfermería? —Se refería a mi habitación de esta manera, con su voz cargada de exasperación. Qué afortunada era de que su voz permaneciera inaudible para los demás, lo que le permitía expresar su indignación sin restricción alguna—. ¡Si te atrapan con algo relacionado con la arcana oscura, te quemarán… no, nos quemarán… en la hoguera!
	

	
	—Soy muy consciente de ello —respondí, calmándola con la serenidad de quien comprendía la gravedad de la situación mucho mejor que ella. Fingí una tos cuando la mirada de una Dama que pasaba se demoró sobre mí, ocultando el hecho de que, en esencia, hablaba solo—. Por eso no ejecutaré el plan que has propuesto con tanta ingenuidad. Solo estaba señalando la futilidad de nuestro presente esfuerzo. No hay nada más que podamos extraer de estos libros.
	

	
	—¡Oh! ¡Ya veo! —replicó, llena de sarcasmo—. Ahora mi inútil Amo puede decir que lo intentó. Ahora puedes seguir y vivir mi vida. No te preocupes, supongo que te diré lo que quería hacer. Puedes disfrutarlo en mi lugar; estaré bien observando.
	

	
	—Eso no es lo que estoy sugiriendo —murmuré entre dientes, apresurando mi salida de la biblioteca—. Quedan otras avenidas por explora-oh, h-hola, Rascal… eh, ¡Riatna!
	

	
	Una figura inesperada bloqueaba mi camino. A pesar de su tamaño diminuto, la pequeña Rascal tenía un talento para aparecer en silencio y rápidamente. Me preguntaba cuánto habría escuchado.
	

	
	Negó con la cabeza.
	

	
	—No, llámame “Rascal” —sonrió con un leve tinte de tristeza—. ¡Me gusta! —Estaba claro en mi memoria—. Te estaba buscando, “Princess” —susurró la última palabra con un énfasis conocedor—. No estabas en la habitación y me preocupé. Fermina me dijo que te buscara. Debo admitir, la biblioteca no era el lugar que esperaba. ¡La cocina fue mi primera suposición!
	

	
	—¿Qué estás sugiriendo, mocosa? ¡Te recuerdo que soy esbelta y grácil como un ciervo! —Como era de esperar, el espejo de mano estaba cerca de nuestro rostro, y Princess, la verdadera, comunicaba sus pensamientos a través de él.
	

	
	—¿Qué estás s-sugiriendo, mocosa? Te recuerdo que soy esbelta y grácil como un cisne —repetí, imitando el tono y la entonación lo mejor que pude, luego modificando el símil sin querer.
	

	
	Rascal soltó una risita, como de costumbre.
	

	
	—¡Ojalá! —bromeó, logrando mantener un buen humor a pesar de los eventos recientes—. ¡Tu trasero es más grande que antes, y tu barriga se está poniendo flácida! ¡Deben ser todas esos pasteles tartarianos que sigues robando!
	

	
	Casi me reí a carcajadas. Rascal había asestado un golpe a Princess donde más le dolía, y lo había hecho lo suficientemente alto para que otros lo escucharan, añadiendo un toque de resentimiento por el éxito de Princess al eludir el sistema y conseguir esos codiciados dulces. La ironía era demasiado rica, y apenas logré responder a tiempo:
	

	
	—¡Shh! Eso es mentira, ¡y lo sabes! Solo tienes celos —añadí un toque de desdén, levantando la barbilla en un intento de replicar el altivo comportamiento de Princess. Pasé junto a Rascal con fingida indignación, y, como era predecible, me siguió, riéndose mientras caminábamos.
	

	
	—Al menos has vuelto a la normalidad. Te estabas comportando raro, así que nos preocupamos —reveló sus verdaderas intenciones tras su broma. Me dio un toque en el costado con el dedo, haciéndome cosquillas. Qué sensación tan extraña—. Solo bromeaba, por cierto. Te ves bien —dijo, en un volumen mucho más apropiado para lo tarde que era. Nadie más que nosotros lo oyó, lo que significaba que quienes solo escucharon la primera parte podían tener falsas impresiones sobre la figura de Princess. Oh, esa Rascal.
	

	
	Princess murmuró algo hiriente que debía repetir, pero en su lugar, alcé la mano y despeiné el cabello de Rascal, revolviéndolo en círculos. Ella se rió en respuesta. Siempre había querido hacer eso.
	

	
	Regresamos a sus aposentos, donde Fermina ya nos aguardaba, vestida con su camisón de dormir.
	

	
	—Probablemente no estés cansada aún, ya que tomas los turnos nocturnos, pero deberías ir a la cama de todos modos. Este será… un nuevo capítulo en nuestras vidas —sugirió Fermina suavemente, su expresión teñida de tristeza—. Muchas cosas deberán cambiar, tal como mencionó el Amo Kyolhan. —Parecía que mi hermano ya había hablado con ella sobre estos asuntos.
	

	
	A diferencia de mí, que había estado confinado a la cama y tomaba pequeñas siestas durante el día, los habitantes de la casa seguían un horario más convencional, durmiendo durante la noche. Probablemente había alterado la rutina de las hermanas, en particular la de Princess, quien había adoptado el turno “nocturno”.
	

	
	No estaba fatigado, y
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